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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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I - ¿Qué es?
Se considera a la rosa como “la reina 

de las flores”. La palabra Rosario sig-
nifica rosal o jardín de rosas. Rezar el 
Rosario, es como ofrecer a la Madre de 
Dios un ramillete o una corona de rosas 
espirituales. Es la devoción más tradi-
cional y popular de la Iglesia para con 
la Santísima Virgen. Fue fundado por 
Santo Domingo de Guzmán, a quien la 
Stma. Virgen le reveló el núcleo de esta Devoción en 1208. 
Es la más recomendada por los Papas: León XIII escribió 11 
encíclicas sobre el Rosario. El Beato Pío IX decía: “El Rosa-
rio es el Evangelio compendiado…Es la oración más bella, la 
más rica en gracias, y la más agradable a la Virgen Santísima. 
Amad el Rosario; rezadlo con amor y devoción. Sea este mi 
Testamento”. S. Pío X exclamaba: “Dadme un ejército que 
rece el Rosario y lograré con él conquistar el Mundo”. Y es 
que, como nos dejó escrito Pablo VI: “El Rosario es confiado 
y suplicante en el Padre Nuestro, laudatorio en el lento pa-
sar de las Avemarías, contemplativo en la meditación de los 
misterios, implorante en la súplica a Santa María, adorante 
en el Gloria a la Trinidad”. El Beato Juan Pablo II, en su 
Carta Apostólica “Rosarium Virginis Mariae” nos dice que es 
su “oración predilecta”; y exhorta a que se rece en familia, 
con los hijos, porque “Familia que reza unida, permanece 
unida” (P. Peyton); y para que el Rosario tuviera un mayor 
reflejo del Evangelio añadió los Misterios Luminosos.

Benedicto XVI lo considera como “La Escuela de María”, 
pide que se rece a diario y dice que el Rosario bien rezado 
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cina, en la consulta médica, en un atasco 
de circulación, andando por la calle, via-
jando en cualquier vehículo, incluso con-
duciendo,… No sólo podemos sino que 
es una forma maravillosa de aprovechar 
el tiempo. Tendremos más distracciones, 
pero la buena intención las suple con cre-
ces. Y ojalá no nos diera vergüenza sacar 
nuestro Rosario en esas circunstancias.

B) ASPECTOS FORMALES
Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 

bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lue-
go podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 

Hemos de rezar despacio. S. Alfonso María de Ligorio se 
quejaba de los que rezan de prisa, sin más intención que 
acabar cuanto antes, y estaba convencido de que, de ese 
modo, el Rosario no les servía para ser mejores. Por eso 
propone hacer unas pausas, que nosotros señalamos con 
una cruz (+) en las oraciones del final. Cuando se enseña 
a los niños a rezar el Rosario se les puede animar a que 
aprovechen la pausa para respirar (tomar aire).

ESQUEMA: No existen normas fijas para rezar el Santo 
Rosario. Pueden valer estas indicaciones: 

-Por la Señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos 
líbranos Señor, Dios nuestro. En el Nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

-Señor mío Jesucristo,...
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que evite el pecado y, alimentado por tu Gracia, se 
cumpla en mí la Voluntad del Padre. Te lo ruego por 
los méritos de Cristo Nuestro Señor y la intercesión de 
la Virgen María tu Santísima Esposa. 

-Ofrecimiento: Te ofrecemos, Señor, este Santo Rosario 
por las necesidades de la Iglesia, por las benditas Almas del 
Purgatorio, por ... (intenciones particulares)... y, sobre todo, 
por las intenciones del Inmaculado Corazón de María. 

-Primer Misterio: En el Rosario llamamos “misterio” al 
conjunto del Padre nuestro, 10 Avemarías y Gloria, en el 
que se contempla un determinado pasaje evangélico. Se 
escoge según el cuadro que insertamos en la pág. 35. Una 
vez enunciado, se hace la lectura del Evangelio corres-
pondiente, si se tiene a mano (no es obligatorio) y, tras la 
misma, se dejan unos segundos de silencio; así podemos 
meditarlo (pensar en ello, interiorizarlo) mejor, mientras 
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Luego se reza el Padre Nuestro, las avemarías y el Gloria.

-Entre misterios.- Después del Gloria se dice: -María, Madre 
de Gracia, de Piedad y Misericordia, defiéndenos de nuestros 
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-Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del 
fuego del Infierno, lleva al Cielo a todas las almas y socorre 
especialmente a las más necesitadas (de tu Divina Miseri-
cordia). Amén (Lo pidió la Virgen en Fátima).
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-Canción: Luego –si se quiere– se puede entonar alguna 
canción. Es una forma de separar los misterios, ayuda a 
mantener el tono espiritual, y embellece la Oración: “El 
que canta ora dos veces” decía S. Agustín.

-Se continúa de la misma forma con los demás misterios. 
Una vez terminado el 5º , se rezan 3 avemarías en honor 
a la grandeza de la Virgen (los hay quienes consideran su 
Virginidad antes, en y después del Parto; otros mencionan 
la advocación mariana local o regional): 

-Ave, María, Hija de Dios Padre, llena eres de Gracia, 
...Santa María, ...
-Ave, María, Madre de Dios Hijo, llena eres de Gra-
cia, ... Santa María, ...
-Ave, María, Esposa de Dios Espíritu Santo, llena eres 
de Gracia, ... Santa María... 
Ave, María, Templo y Sagrario de la Santísima Trini-
dad, Virgen concebida sin pecado original. 

A continuación se reza la Letanía:

La Santísima 
Virgen enseña a 
Santo Domingo de 
Guzmán el rezo del 
Rosario y le pide 
que lo propague. La 
Fiesta del Rosario 
se celebra el 7 de 
octubre. 
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Señor, ten piedad de nosotros (bis)
Cristo, ten piedad de nosotros (bis)
Señor, ten piedad de nosotros (bis)
Cristo, óyenos (bis)
Cristo escúchanos (bis)
Dios Padre Celestial, ten piedad de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del Mundo, ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros.
Trinidad Santa, un solo Dios, tened piedad de nosotros.
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sotros”)

Santa María,
Santa Madre de Dios,
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo, 
Madre de la Divina Gracia, 
Madre Purísima, 
Madre Castísima, 
Madre sin Mancha, 
Madre sin corrupción, 
Madre Inmaculada, 
Madre Amable, 
Madre Admirable, 
Madre del Buen Consejo, 

Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la Eucaristía, 
Madre de las Almas  

Consagradas, 
Madre Nuestra, 
Virgen Prudentísima, 
Virgen digna de Veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen Poderosa, 
Virgen Clemente, 
Virgen Fiel, 
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La Oración nos 
tiene que llevar 
a convertirnos. El 
Confesionario es 
como otro Sagrario 
en el que Cristo 
nos escucha y nos 
perdona. Hemos 
de confesar con fre-
cuencia, sobre todo 
si hemos cometido 
algún pecado grave; 
y más, si en ese 
estado quisiéramos 
comulgar.

Espejo de Justicia, 
Trono de la Sabiduría, 
Causa de nuestra Alegría, 
Vaso Espiritual, 
Vaso digno de Honor, 
Vaso insigne de Devoción, 
Rosa Mística, 
Torre de David, 
Torre de Marfil, 
Casa de Oro, 
Arca de la Alianza, 
Puerta del Cielo, 
Estrella de la Mañana, 
Salud de los Enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consuelo de los Afligidos, 

Auxilio de los Cristianos, 
Reina de los Ángeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin Pecado 

Original, 
Reina Asunta al Cielo, 
Reina del Santísimo Rosario, 
Reina de la Victoria, 
Reina de las Familias. 
Reina de la Paz.
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pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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-Cordero de Dios que quitas los pecados del Mundo, 
-Perdónanos, Señor.
-Cordero de Dios que quitas los pecados del Mundo, 
-Escúchanos, Señor.
-Cordero de Dios que quitas los pecados del Mundo, 
-Ten piedad de nosotros. 
-Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,
- Para que seamos dignos de alcanzar las Promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo.

Oración: Te rogamos, Señor y Dios Nuestro, nos concedas 
a nosotros tus siervos, gozar de perpetua salud de alma y 
cuerpo; y que por la Gloriosa Intercesión de la Bienaventu-
rada Virgen María, seamos librados de las tristezas de esta 
vida y alcancemos las alegrías del Cielo. Te lo pedimos por 
Jesucristo Nuestro Señor.

-Amén.
-Por las intenciones del Romano Pontífice: Padre Nuestro, 

Avemaría y Gloria.
-Por las benditas almas del Purgatorio. Padre Nuestro... 

-Dales, Señor, el Descanso Eterno, -Y brille para ellos 
la Luz Eterna. 
-Descansen en paz -Amén

-Invocación a San Miguel: Arcángel San Miguel, defiénde-
nos en la Batalla. Sé nuestro amparo contra la perversidad 
y asechanzas del Demonio. Reprímalo Dios pedimos supli-
cantes; y Tú, Príncipe de la Celestial Milicia, con el Poder 
que Dios te ha concedido, lanza al Infierno a Satanás y a los 
demás malignos espíritus que para la perdición de las almas 
circulan por el Mundo.
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ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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-A San José: Oh Custodio de la Sagrada Familia, con ca-
riño filial te ruego que me ayudes a amar a Jesús y a María, 
que intercedas por los sacerdotes y moribundos y para que 
mi familia se mantenga unida en el Amor de Dios. 

-Se pueden invocar también a los Santos del día, o a los que 
tengamos mayor devoción y añadir la siguiente invocación:

-Todos los Angeles y Santos del Cielo
-Rogad por nosotros.

-Un Credo, en reparación por la falta de Fe.
-Una Salve a la Santísima Virgen. 
-Comunión Espiritual (si se quiere): -Oh Jesús, creo que 

estás realmente presente en el Cielo y en el Santísimo Sacra-
mento del Altar; Te adoro, espero y Te amo; Te pido perdón 
por los que no creen, no Te adoran, no esperan y no Te aman. 
Deseo recibirte sacramentalmente, mas no pudiendo hacerlo 
así ahora, Te ruego vengas espiritualmente a mi corazón. Ven, 
Señor, Jesús; ven con tu Madre Santísima a morar en mi cora-
zón. Gracias, por todo. Bendito seas por siempre, Dios mío. 

-Para terminar, se puede pedir la Bendición a la Santísima 
Virgen diciendo:

“Oh María, Esperanza Nuestra, bajo tu Amparo quere-
mos vivir y morir. No permitas que pequemos en lo que 
nos quede de vida, y danos tu Maternal Bendición. En el 
Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”

-Ave María Purísima  -Sin pecado concebida.

C) LECTURA DEL EVANGELIO 
Acordémonos de hacer una breve pausa nada más termi-

nar la lectura, y antes de la petición. 
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MISTERIOS GOZOSOS

1.º  La Encarnación del Hijo de Dios
“El Ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado 

Gracia delante de Dios. Concebirás en tu Seno y darás a 
luz un Hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será … 

llamado Hijo del Altísimo (...)
y su Reino no tendrá fin.(…) 
Dijo María: He aquí la Esclava 
del Señor; hágase en Mí según 
tu palabra”. (Lc 1, 30-38).

Petición: Madre de Dios y 
Madre nuestra, haz que no 
seamos esclavos del demonio 

ni del Mundo; enséñanos a decir Sí a Dios, a entregarnos 
contigo al Padre por amor. 

2.º  La Visitación de la Santísima Virgen a su prima Santa 
Isabel

“En aquellos días, se puso María en camino y con preste-
za fue a la montaña, a una ciudad de Judá, y entró en casa 
de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto oyó Isabel el saludo 
de María, saltó de gozo el Niño en su Seno, e Isabel quedó 
llena del Espíritu Santo y clamó con fuerte voz: ¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el Fruto de tu vientre! ¿De dón-
de a mí que la Madre de mi Señor venga a visitarme?(…) 
María dijo: Proclama mi Alma la grandeza del Señor, y se 
alegra mi Espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado la 
Humildad de su Esclava (…) ” (Lc 1, 39-43).

Petición: Madre de Dios y Madre Nuestra, que seamos 
sencillos y humildes, y que cada vez que comulgamos 
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malmente se sigue el siguiente esquema: 
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ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
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nuestros corazones se llenen de Caridad, para llevar a los 
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3.º  El Nacimiento del Niño Jesús en Belén
“Estando allí se cumplieron los días de su Parto, y dio a luz 

a su Hijo primogénito, y le envolvió en pañales y le acostó en 
un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón. Había 
en la región unos pastores... que estaban velando… su reba-
ño. Se les presentó un Ángel del Señor, y la Gloria del Señor 
los envolvió con su Luz… y les dijo: No temáis, os anuncio 
una gran alegría, (...) os ha nacido hoy (...) un Salvador, que 
es el Cristo Señor, en la Ciudad de David”(Lc 2, 6-11).

Petición: Que la Sagrada Familia encuentre siempre posa-
da en mi corazón. Y que las mamás no aborten a sus hijos. 
Con nuestros Ángeles decimos: ¡Gloria a Dios en el Cielo y 
en la Tierra Paz a los hombres de buen corazón!

4.º  La presentación del Niño Jesús en el Templo
“... Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón,… que 

esperaba la consolación de Israel, …(Estando en el Templo) 
tomó (a Jesús)en sus brazos y bendiciendo a Dios dijo: Aho-
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la Pascua. (...) Cuando tenía ya doce años…el Niño Jesús se 
quedó en Jerusalén sin saberlo sus Padres(...) Al no hallarle 
se volvieron a Jerusalén en su busca. Al cabo de tres días, le 
encontraron en el Templo sentado en medio de los docto-
res, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, 
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MISTERIOS LUMINOSOS

1.º  El Bautismo del Señor en el Jordán
“Vino Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para 

ser bautizado por él. Juan se oponía diciendo: Soy yo quien 
debe ser bautizado por Ti… Juan aceptó. Bautizado Jesús 
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2.º  La autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná
“Se celebraba una boda en Caná de 

Galilea y estaba allí la Madre de Jesús. 
Fue invitado también a la boda Jesús 
con sus discípulos. No tenían vino por-
que el vino de la boda se había aca-
bado. En esto, dijo la Madre de Jesús 
a Éste: No tienen vino. Díjole Jesús: 
Mujer, ¿Qué nos va a Mí y a Ti? Dijo la 
Madre a los servidores: Haced lo que 
Él os diga” (Jn 2,1-5).Y Jesús convirtió 
el agua en vino. 

Petición: Por todas las familias, 
para que imitando a la de Nazaret, 
reine en ellas el Amor y la Paz de Dios. Y para que la Santí-
sima Virgen nos consiga de Jesús la alegría que a veces nos 
falta. 

3.º  El anuncio del Reino de Dios llamando a la  
conversión 

“Después de que Juan fue apresado marchó Jesús a Galilea 
predicando el Evangelio de Dios y diciendo: Se ha cumplido 
el tiempo y el Reino de Dios está cerca. Arrepentíos y creed 
en el Evangelio” (…) Llegaron a Cafarnaúm y… entrando 
en la sinagoga enseñaba. Se maravillaban de su Doctrina 
pues la enseñaba como quien tiene autoridad, no como los 
escribas” (Mc1,14y ss).

Petición: Te pedimos, Señor, por los misioneros; y para 
que aumente el aprecio de los fieles hacia el Sacramento 
de la Penitencia, confesando bien los pecados para ser cada 
vez más santos. 
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4.º  La Transfiguración
“Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a San-

tiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte 
alto. Y se transfiguró delante de ellos: su Rostro se puso 
brillante como el Sol y sus vestidos se volvieron blancos 
como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías 
que conversaban con él. (...) Los cubrió una nube res-
plandeciente, y salió de la nube una voz que decía: Este 
es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle” 
(Mt 17, 1-5).

Petición: Que no nos avergoncemos de ser cristianos en 
público; que no nos importe lo que diga la gente al ver que 
seguimos a Cristo.

5.º  La institución de la Eucaristía
“Sabiendo Jesús, que había llegado su hora de pasar de 

este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que es-
taban en el mundo, los amó hasta el extremo”.(…) Puesto 
a la mesa con ellos les dijo: “Ardientemente he deseado 
comer esta Pascua con vosotros antes de padecer…” “(Y) 
mientras comían, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, 
dándoselo a sus discípulos, dijo: Tomad, comed, Éste es 
mi Cuerpo. Y tomando un Cáliz y dando gracias, se lo dio 
diciendo: bebed de él todos, porque Ésta es mi Sangre del 
Nuevo Testamento, que será derramada por muchos para 
el perdón de los pecados” (Jn, 13, 1; Lc 22,15; Mt 26, 
26-28).

Petición: Que cada día estemos más enamorados de tu 
Presencia Eucarística. Que todos los fieles reciban al San-
tísimo Sacramento en Gracia, limpios de corazón. 
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otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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MISTERIOS DOLOROSOS 

1.º  La oración de Jesús en el Huerto.
“Fue Jesús con ellos a un lugar lla-

mado Getsemaní, y les dijo: Sentaos 
aquí, mientras Yo voy allá a orar... Y 
adelantándose un poco, se postró 
rostro en tierra, y oraba diciendo: 
“Padre mío, si es posible, pase de Mí 
este Cáliz; pero no se haga mi Volun-
tad sino la tuya”… Se le apareció un 
Ángel del Cielo que le confortaba. 
Lleno de angustia oraba con más ins-
tancia, y sudó como gruesas gotas de 

Sangre que corrían hasta la tierra. Volviendo a los discí-
pulos los encontró dormidos. Y dijo a Pedro: ¿No habéis 
podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer 
en tentación” (Mt 26, Lc 22).

Petición: Virgen María, enséñanos a rezar y ayúdanos a 
acompañar a Jesús con nuestras oraciones. 

2.º  La flagelación de Jesús
“Salió (Pilatos) donde los judíos y les dijo: Yo no hallo en 

Él ningún crimen (...) ¿Queréis, pues, que os suelte al Rey 
de los judíos? Ellos volvieron a gritar diciendo: ¡A ése, no; a 
Barrabás! (...) Tomó entonces Pilatos a Jesús y mandó azo-
tarle” (Jn 18, 38-40; 19, 1)

Petición: También hoy el Mundo prefiere a los imita-
dores de Barrabás. Virgen María, danos fortaleza para ser 
siempre fieles a Jesús, aunque nos insulten y marginen.
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 
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Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
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si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  
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MISTERIOS GLORIOSOS

1.º  La Resurrección del Señor. 
“El Ángel se dirigió a las mujeres y 

les dijo: Vosotras no temáis, pues sé 
que buscáis a Jesús, el Crucificado; 
no está aquí. Ha resucitado, como lo 
había dicho. Venid y ved el lugar don-
de fue colocado. Id enseguida a decir 
a sus discípulos que ha resucitado de 
entre los muertos” (Mt 28, 5-6).

Petición: Señor Jesús, que los peca-
dores se conviertan; que todo el Mun-

do te conozca y te ame. Y que vivamos alegres, sabiendo 
que Tú has vencido a la muerte y nos has abierto las puertas 
del Cielo con tu Resurrección. 

2.º  La Ascensión de Jesús a los Cielos
Jesús “los llevó hasta cerca de Betania y, alzando sus ma-

nos, los bendijo. Y mientras los bendecía se alejaba de ellos 
y se iba elevando al Cielo. Ellos se postraron ante Él y se vol-
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ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
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Petición: Que vivamos ilusionados con los bienes del Cie-
lo que Tú nos guardas; y que no nos dejemos engañar por 
los falsos bienes que el Demonio nos ofrece en el Mundo. 

3.º  La venida del Espíritu Santo
“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos 

en un mismo lugar. De repente se produjo un ruido como 
el de un viento impetuoso, que invadió toda la casa… Apa-
recieron como divididas lenguas de fuego que se posaron 
sobre cada uno de ellos, quedando todos llenos del Es-
píritu Santo; y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, 
según el Espíritu les concedía expresarse” (Hch 2,1-4).

Petición: Que el Espíritu Santo guíe nuestros pensamien-
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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Petición: Señor Jesús, que todas las naciones reconozcan 
a la Santísima Virgen como Reina y Madre, y que seamos 
cada vez mejores hijos para con Ella. 

III - Los niños, Apóstoles del Rosario
Existe un movimiento ecle-

sial, “La Armada Blanca”, que 
siguiendo el mandato de Cristo 
–“Dejad que los niños se acer-
quen a Mí” (Mc 10,14)- agrupa 
a cientos de miles de niños en 
el Mundo –entre 4 y 12 años- 
para ser continuadores de la mi-
sión de los “Pastorcillos de Fátima”. A ellos se les emplaza 
a que recen el Rosario y hagan sacrificios por la conversión 
de los pecadores, para reparar las ofensas a la Sagrada Eu-
caristía y al Corazón Inmaculado de María y para detener el 
mal en el Mundo. 

San Pío de Pietrelcina repetía: “Los niños salvarán al 
Mundo”; y es que sabía que, como pequeños David, con 
la honda del Rosario pueden derribar a muchos Goliat que 
hacen la guerra a Dios. Al reunirse al menos dos peque-
ños, con algún mayor que los dirija, forman un “nido de 
oración”, al que también pueden pertenecer los mayores 
que se hayan hecho como niños para entrar en el Reino de 
los Cielos (Mt 18,3). 

Estos niños rezan el Rosario todos los días, se consagran 
a Dios Padre y a la Santísima Virgen, adoran a Jesús en la 
Eucaristía y se preparan para la Primera Comunión incluso 
antes de los 7 años. Procuremos multiplicar los “nidos de 
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oración” para que llegue el triunfo del Inmaculado Corazón 
de María como preludio del Reino de Dios: “en la Tierra 
como en el Cielo”.

http://www.armatabianca.org/esp
Hay más iniciativas basadas en el rezo del Rosario por 

niños; así por ejemplo, desde Venezuela vienen organizan-
do en los últimos años la campaña de “Un millón de niños 
rezando el Rosario por la Unidad y la Paz”. Su dirección es:

http://umnrezandoelrosario.wordpress.com

IV - Victorias del Santo Rosario
-Aunque ya en el siglo XII se recitaban un número va-

riable de Avemarías, es en el siglo XIII cuando se le da 
forma al Rosario y la Santísima Virgen pide al español Sto. 
Domingo de Guzmán, que lo extienda 
por el Mundo. 

1. A esta poderosa oración, se le 
atribuyen desde hace siglos victorias 
sobre los enemigos de la Iglesia, pro-
tección en guerras y catástrofes, e 
incontables gracias a nivel social, en 
grupos o personas. Papas como S. Pío 
V, Gregorio XIII y Clemente XI estuvie-
ron convencidos de que fue el “Arma” 
del Rosario la que libró a las naciones católicas de inva-
siones musulmanas, en ocasiones como: la Batalla de Le-
panto (07-10-1571); S. Pío V estableció en este día la fiesta 
de Ntra. Sra. de las Victorias; su sucesor, Gregorio XIII, la 
cambió por la de Ntra. Señora del Rosario. (La Batalla in-
terpretada por Paolo Veronesse en el cuadro adjunto).
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rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
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si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
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como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  
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la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
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No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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2. Del mismo modo, en la Batalla de Viena (12-09-1683, 
festividad del Dulce Nombre de María), en la Batalla de 
Temesvar (en la actual Rumanía, el 05-08-1716, festivi-
dad de Ntra. Sra. de las Nieves). Esta protección divina fue 
reconocida por el Papa León XIII: “Asimismo en el siglo 
último alcanzáronse importantes victorias sobre los turcos 
en Temesvar, Hungría y Corfú, las cuales se obtuvieron 
en días consagrados a la Santísima Virgen, y terminadas 
las preces públicas del Santísimo Rosario. Esto inclinó a 
Nuestro predecesor Clemente XI a decretar para la Igle-
sia universal la festividad del Santísimo Rosario” (Supremi 
Apostolatus, 3 -01-09-1883).

3. Todos debieran conocer la Milagrosa protección en 
Hiroshima que tuvo lugar el 6 de agosto de 1945: En 2´5 
km alrededor del lugar en que explotó la bomba atómica, 
quedó todo destruido, salvo la casa-residencia de 8 mi-
sioneros jesuitas alemanes, situada a tan sólo 1 km. Ellos 
sobrevivieron y nunca se les manifestó ningún síntoma de 
radiactividad. No encontraron explicación científica al he-
cho, pero el Padre Shiffer declaró que en aquella casa hubo 
algo diferente: “Rezábamos el Rosario diariamente en esa 
casa”. Lo mismo ocurrió en la otra ciudad devastada por la 
2ª bomba atómica, Nagasaki. S. Maximiliano Kolbe había 
establecido un convento franciscano que también quedó 
intacto y los hermanos protegidos. También ellos rezaban 
diariamente el Santo Rosario.

Es bien conocido que la Virgen se aparece en Fátima el 13 
de mayo de 1917, como “Nuestra Señora del Santo Rosario” 
y que realiza una seria denuncia del Comunismo que nacía 
en Rusia en ese mismo año. Sus palabras fueron: “(…) Rusia 
extenderá  sus errores por el Mundo”.  Pues bien, el Rosario 
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otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
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son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
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Mundo, para que se unieran a la jornada de oraciones y 
penitencia que tendría lugar en Fátima del 12 al 13 de octu-
bre, aniversario del Milagro del Sol. Allí acudió un millón 
de personas que pasaron la noche en adoración y rezando 
el Santo Rosario; a ellos se unieron más de 300 diócesis de 
todo el Mundo.

Pues bien, 11 días más tarde, el 24 de octubre, al hacer 
la prueba final, el misil explotó, ocasionando la muerte de 
126 personas, entre las que se encontraban los diseñadores, 
ingenieros y el supervisor del programa. Esto retrasó el pro-
grama nuclear soviético en 20 años.

6. También Brasil se salvó del Comunismo en 1962. Este 
fue derrotado por 600.000 mujeres que se organizaron en 
la CAMDE (Campaña de Mujeres por la Democracia) para 
rezar el Santo Rosario.

7. El 13 de mayo de 1984 se reunió una gran multitud de 
peregrinos en Fátima, para celebrar el 67ª aniversario de la 
Aparición de la Virgen y rezar el Rosario por la salvación 
del Mundo. En este mismo día, una inexplicable explosión 
marina destruyó los misiles de tierra-aire y los de barco a 
barco de la flota soviética. 

No se trata de causalidades. Sor Lucía manifestó que 
“Desde que la Virgen Santísima dio una eficacia tan grande 
al Rosario, no existe ningún problema material, espiritual, 
nacional o internacional, que no pueda ser resuelto por el 
Santo Rosario”.

8. Añadamos un caso más. En el tsunami asiático de 
2004 se inundaron costas de 7 países. Pues bien, en Kera-
la, región al sur de la India, había un colegio católico a po-
cos metros de la costa. Las olas se adentraron y devastaron 
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si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
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la zona a su alrededor pero, milagrosamente, el agua del 
tsunami sólo llegó al primer escalón de la entrada al Cole-
gio. Una de las hermanas declaraba: “Nosotras rezábamos 
el Rosario todos los días y la Virgen nos ha protegido.”

-La Iglesia concede Indulgencia Plenaria (se evita el Pur-
gatorio si se muere nada más concederla) al rezo del Santo 
Rosario en comunidad o delante del Sagrario. Por eso es 
tan importante rezarlo en Familia. El Padre Peyton, Após-
tol del Rosario decía: “Familia que reza unida, permanece 
unida”. Nunca hay tiempo mejor aprovechado que el que 
se dedica a la Oración. Seamos Apóstoles de María: ani-
memos a todos a que recen el Rosario en Familia. 

V - Oraciones que lo forman
-Para quienes comienzan en la vida de piedad recorda-

mos algunas oraciones que entran en el rezo del Rosario. 
Con las cruces señalamos las pausas, como aconsejaba S. 
Alfonso María de Ligorio, para evitar que se rece con pre-
cipitación. 

-Padre Nuestro que estás en los Cielos, + santificado sea 
tu Nombre. + Venga a nosotros tu Reino. + Hágase tu Vo-
luntad + en la Tierra como en el Cielo. + Danos hoy nues-
tro Pan de cada día. + Perdona nuestras ofensas + como 
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. + 
No nos dejes caer en la tentación + y líbranos del mal.

-Ave, María, + llena eres de Gracia; + el Señor es conti-
go. + Bendita Tú eres entre todas las mujeres + y Bendito 
es el Fruto de Tu Vientre, Jesús. + Santa María, Madre de 
Dios, + ruega por nosotros pecadores, + ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén.
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damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
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-Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era 
en el Principio, ahora y siempre y por los siglos de los 
siglos. Amén. 

-Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Crea-
dor, Padre y Redentor mío, por ser Vos quien sois, Bondad 
Infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, a mí me 
pesa, pésame, Señor, de todo corazón de haberos ofendi-
do. También me pesa porque podéis castigarme con las 
penas del Infierno. Ayudado de vuestra divina Gracia pro-
pongo firmemente nunca más pecar, apartarme de las oca-
siones de ofenderos, confesarme y cumplir la penitencia 
que me fuere impuesta. Amén.

CREDO: Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador 
del Cielo y de la Tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y Gracia del 
Espíritu Santo y nació de Santa María Virgen. Padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, muer-
to y sepultado. Descendió a los infiernos y al tercer día 
resucitó de entre los muertos. Subió a los Cielos, y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso. Des-
de allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el 
Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la Comunión de 
los Santos, el Perdón de los pecados, la Resurrección de 
la carne, y la Vida Eterna. Amén. 

SALVE: ¡Salve! Reina y Madre de Misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra. ¡Salve! A Ti llamamos los 
desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llo-
rando en este valle de lágrimas.

Ea, pues, Señora, Abogada Nuestra; vuelve a nosotros 
esos tus Ojos misericordiosos; y después de este des-
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
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relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
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ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   
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damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
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Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
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Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
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tierro, muéstranos a Jesús, Fruto Bendito de tu Vientre. 
Oh, clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que sea-
mos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo. Amén 

VI - Para el Rosario en Latín
Cuando en una peregrinación coinciden grupos que 

hablan distintos idiomas, es bueno rezar juntos en el 
Idioma oficial de la Iglesia: el Latín. (Pronunciar el grupo 
ae como e).

PATER NOSTER
Pater noster qui es in Caelis: sanctificetur Nomen Tuum; 

adveniat Regnum Tuum; fiat voluntas Tua, sicut in Caelo et 
in Terra. Panem nostrum quotidianum da nobis hodie; et di-
mitte nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris; et ne nos inducas in tentationem; sed libera nos a 
Malo. Amen

AVE MARÍA
Ave, Maria, Gratia plena, Dominus tecum, benedicta Tu 

in mulieribus, et benedictus Fructus Ventris tui Iesus. Sancta 
Maria Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus, nunc, et in 
hora mortis nostrae. Amen.

GLORIA
Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto, Sicut erat in prin-

cipio, et nunc, et semper, et in saecula saeculorum. Amen.
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otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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SALVE
Salve, Regina, Mater misericordiae, 

Vita, Dulcedo et Spes nostra. Salve, 
ad Te clamamus éxules filii Hevae; ad 
Te suspiramus, gementes et flentes in 
hac lacrimarum valle.

Eia, ergo, Advocata nostra, illos tuos 
misericordes Oculos ad nos converte. 
Et Iesum, benedictum Fructum ventris 
tui, nobis post hoc exilium ostende. O 
clemens, O pía, o dulcis Virgo María.
Ve ˙ Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix.
Re ˙ Ut digni efficiamur promissionibus Christi.

VII - Algunas canciones populares

TOMAD, VIRGEN PURA

-Tomad, Virgen Pura
nuestros corazones.
No los abandones
jamás, jamás (bis).
-Mil querubes bellos 
orlan tu dosel.
Quiero estar con ellos;
¡Virgen, llévame!
Contigo en el Cielo,
colmado mi anhelo, 
¡Qué feliz seré!

VENID Y VAMOS TODOS

-Venid y vamos todos
con flores a porfía;
con flores a María,
que Madre nuestra es.

-De nuevo aquí nos tienes,
Purísima Doncella, 
más que la Luna bella, 
postrados a tus pies (bis).
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
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damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
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SALVE, MADRE, EN LA 
TIERRA DE MIS AMORES

¡Salve, Madre!  
En la tierra de mis amores 
te saludan los cantos  
que alza el amor. 
Reina de nuestras almas, 
Flor de las flores, 
muestra aquí 
de tu Gloria los resplandores, 
que en el Cielo tan sólo 
te aman mejor.

-Virgen Santa, Virgen pura, 
Vida, Esperanza y Dulzura 
del alma que en Ti confía, 
Madre de Dios, Madre mía. 
Mientras mi vida alentare, 
todo mi amor para Ti; 
mas si mi amor Te olvidare, 
Madre mía, Madre mía, 
aunque mi amor Te olvidare 
Tú no te olvides de mí.

ESTRELLA DE LOS  
MARES

Estrella de los mares (bis)
cuyos reflejos (bis)
en mis ojos de niño
resplandecieron (bis).
-¿Te acuerdas, Madre 
A tus pies cuántas veces
Recé la Salve (bis).
-Del Mundo en los peligros 

(bis)
¡Ay, no me dejes! (bis)
A recoger mi alma 
ven a mi muerte (bis)
-Que sólo quiero (bis),
asido de tu Manto,
volar al Cielo (bis).
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Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 

- 34 - - 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

- 4 -

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
son “como las moscas”, decía S. Alfonso María de Ligorio; 
basta con espantarlas cuando nos demos cuenta.

No existen normas fijas para rezar el Santo Rosario. 
Normalmente se sigue el siguiente esquema:

nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se pue
den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 

MIENTRAS RECORRES  
LA VIDA

Mientras recorres la vida
Tú nunca sólo estás;
Contigo por el camino
Santa María va.
-Ven con nosotros a 

caminar,
Santa María ven. (bis)
-Aunque te digan algunos 
Que nada puede cambiar,
Lucha por un Mundo nuevo,
Lucha por la Verdad.

SANTA MARÍA DEL AMÉN

-Madre de todos los 
hombres

Enséñanos a decir amén.
-Cuando la noche se acerca
Y se oscurece la Fe. 
-Cuando el dolor nos 

oprime 
Y la ilusión ya no brilla.
-Cuando aparece la luz
Y nos sentimos felices.
-Cuando nos llegue la 

muerte
Y Tú nos lleves al Cielo.

HUMILDE NAZARENA

-Humilde nazarena Oh 
María,

Blancura de azucena Oh 
María

¡Salve, Madre Virginal!
¡Salve, Reina Celestial!
Salve, Salve, Salve María.
-Lucero de la Aurora, Oh 

María
Consuelo del que llora, Oh 

María 
Dios nació en un portal
Floreciendo en tu Rosal.
Salve, Salve, Salve, María.
-Tú eres nuestra Madre, Oh 

María.
Levantas al que cae, Oh 

María.
Salve, alivio en el dolor.
Salve Madre del Amor.
Salve, Salve, Salve, María. 
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rezamos. 
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nuestras ilusiones o inquietudes; unas y otras cosas se 
pueden combinar. Pero en ningún momento debemos 
olvidar que el Señor y la Virgen nos ven, nos quieren y 
nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna idea), ya sea 
relacionado con el misterio que rezamos o con cualquier 
otra cosa de nuestra conveniencia. Eso ya bastaría para 
ponernos contentos y sentir su Paz. Así unimos la oración 
mental (meditación) y la vocal (repetición de avemarías). 
Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de aquellos a quienes 
rezamos. 

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntarias; 
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den combinar. Así unimos la oración mental (meditación) y 
la vocal (repetición de Avemarías). 

Nos dice Jesús que cuando dos o más se reúnen en su 
Nombre, Él estará presente en medio de ellos (Mt 18,20); 
por eso hemos de tener en todo momento presencia de 
Dios; esto es, no podemos olvidar que el Señor y la Virgen 
están a nuestro lado (aunque recemos solos), nos ven, nos 
quieren y nos escuchan; y pueden decirnos algo (alguna 
idea), ya sea relacionado con el Misterio que recordamos, o 
con cualquier otra cosa de nuestra conveniencia. Además, 
si rezamos bien, sentiremos más Confianza, más Fortaleza 
y Paz,… Eso bastaría para ponernos contentos y exclamar 
como la Stma. Virgen ante Sta. Isabel: “Se alegra mi espíritu 
en Dios mi Salvador”.  

Si rezamos ante algunas imágenes, estas nos recuerdan 
la presencia real, aunque invisible, de Aquellos a quienes 
rezamos (El Señor, la Virgen, los Ángeles o los Santos).

No nos preocupe si tenemos distracciones involuntar
ias; son “como las moscas”, decía S. Alfonso Mª de Ligo
rio; basta con espantarlas cuando nos damos cuenta. Pero 
hemos de intentar no distraernos. Ayuda, a veces, el cerrar 
los ojos mientras rezamos.   

Para llevar la cuenta de las Avemarías y los misterios es 
bueno tomar en la mano un rosario bendecido, que lu
ego podemos colgarnos al cuello o guardar en un bolsillo. 
Hemos de tomar el rosario con la ilusión de que al hacerlo 
damos la mano a nuestra Madre del Cielo para que Ella nos 
ayude y nos guíe por el Buen Camino. 
No existen normas fijas para rezar el Santo  Rosario. Nor
malmente se sigue el siguiente esquema: 
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MISTERIOS GOZOSOS. Se rezan los lunes y los sábados

1.º  La Encarnación del Hijo de Dios.

2.º  La Visitación de María a su prima Santa Isabel.

3.º  El Nacimiento del Niño Dios en Belén.

4.º  La Purificación de Nuestra Señora y Presentación de su Divino Hijo en el Templo.

5.º  El Niño Dios perdido y hallado en el Templo.

MISTERIOS LUMINOSOS. Se rezan los jueves

1.º  El Bautismo de Jesús en el río Jordán.

2.º  La autoproclamación como Mesías en las Bodas de Caná.

3.º  El Anuncio del Reino de Dios llamando a la conversión.

4.º  La Transfiguración en el monte Tabor.

5.º La institución de la Eucaristía.

MISTERIOS DOLOROSOS. Se rezan los martes y viernes

1.º  La Oración de Jesús en el Huerto.

2.º  Los azotes que padeció el Señor, atado a la Columna.

3.º  La Coronación de espinas.

4.º  El Señor con la Cruz a cuestas, camino del Calvario.

5.º La Crucifixión y Muerte del Señor en la Cruz.

MISTERIOS GLORIOSOS. Se rezan los miércoles y domingos

1.º  La Resurrección del Señor.

2.º   La Ascensión a los Cielos.

3.º  La Venida del Espíritu Santo.

4.º  La Asunción de la Santísima Virgen, en Cuerpo y alma a los Cielos.

5.º La Coronación de María como Reina y Señora de todo lo creado.
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Pedidos a: “Mensajeros de la Vida”
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